
Arabia Saudí y Occidente

La alianza más difícil, a prueba

E
L nutrido cortejo de mandatarios mundiales que asistieron a las
exequias del rey Abdula bin Abdelaziz fue una clara muestra de
la influencia internacional del poderoso reino del desierto, posee-
dor de las mayores reservas de petróleo del mundo. Las turbulen-

cias geopolíticas en Oriente Próximo han hecho aún más importante el papel
exterior de la monarquía absolutista fundada por Abdelaziz bin Saud.
Nadie parece esperar –o querer– cambios drásticos en el reino tras las frus-

traciones de la Primavera Árabe. Robert Jordan, exembajador de EE UU en
Riad, cree, por ejemplo, que sin la familia real, Arabia Saudí se parecería a
Libia o a la Siria actuales. Según Gamal Abdel Gawad, investigador del cen-
tro de Estudios Internacionales Al Ahram de El Cairo, la región necesita más
que nunca “estabilidad y recursos”, y dado que Riad los tiene, su liderazgo
regional es inevitable, sea cual sea su sistema político. Pero todo ello no evita
que para Occidente se trate de una alianza surcada de contradicciones. La
hipocresía que supone que líderes democráticos acudan a rendir homenaje al
monarca de uno de los regímenes más represivos del mundo y que exporta
una versión extremista del islam es cada vez más difícil de sostener.
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